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lo manido de las fórmulas decimo-
nónicas tan queridas aún por lec-
tores tibios. Es algo muy fácil de 
comprobar en Pynchon y Coover, 
quienes mezclan en sus obras ele-
mentos de cultura popular (fábu-
las, cuentos, marcas comerciales, 

tecnologías, etcétera) con una for-
ma de expresión de altísimo valor 
poético y lingüístico, sin renunciar 
a la incorporación inteligente de 
jergas y un abundante cuerpo de 
terminología vulgar», apunta José 
Luis Amores, editor de Pálido Fue-
go, sello que acaba de publicar 
por primera vez en español el clá-
sico de 1977 de Robert Coover La 
hoguera pública, una sátira brutal 

sobre lo absurdo 
del reinado del Tío 
Sam en un mundo 
amenazado por el 
fantasma del Co-
munismo.  

A lo mencionado, 
Amores añade el 
carácter fragmenta-
rio de las historias 
«y al aspecto paró-
dico que todo buen 
posmodernista ha 
de observar: la exa-
geración, lo grotes-
co, el absurdo como 
vehículo narrativo 
y, de paso, como 
acicate de la carca-
jada del lector». 

La hoguera pú-
blica coincide en li-
brerías con Los re-
c o n o c i m i e n t o s ,  
obra que Coover 
admiraba, pero 
también con la di-
vertidísima El 
monstruo de Ha-
wkline, de Richard 
Brautigan (Blackie 
Books), un western 
gótico protagoniza-
do por dos herma-
nos vaqueros y dos 
hermanas gemelas 
(e indias) atrapados 
todos en un case-
rón atendido por un 
mayordomo en per-
petuo encogimien-
to. Para Jan Martí, 
editor de Blackie 

Books, el interés por la literatura 
posmoderna hoy «tiene que ver, 
en parte, con que el prejuicio de 
‘lo nuevo’ se está desmoronando, 
y a la gente no le importa descu-
brir ahora a autores de los 70, 
aunque no sean nuevos, y admitir 
que su lectura es mucho más 
‘nueva’ que la gran mayoría de 
cosas que se están publicando. 
También tiene que ver con el ries-

Los reconocimientos como la no-
vela que les hizo entender que to-
do se había acabado. Que había 
que empezar a destruir para po-
der construir. Construir algo nue-
vo, literariamente hablando. 

«Los posmodernistas norteame-
ricanos supieron abolir la distin-
ción establecida entre arte, diga-
mos, elevado, y cotidianidad. 
Rompieron así con el elitismo es-
téril del modernismo sin caer en 
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Había quien aseguraba que había 
sido jefe de sección en Bloo-
mindgale’s, una lujosa tienda de 
ropa, y quien decía que a veces es-
cribía bajo el seudónimo de Tho-
mas Pynchon. Otros consideraban 
que no existía, que era un fantas-
ma y que su invisibilidad le había 
permitido infiltrarse en todo tipo 
de sitios y reunir el material sufi-
ciente como para escribir la gran 
novela americana. Gran novela 
que escribió a los 26 años y que ti-
tuló Los reconocimientos (Sexto 
Piso), un apasionante y retorcido 
y casi interminable (el volumen 
roza las 1.400 páginas) viaje a las 
entrañas de la Creación Artística, 
con mayúsculas, protagonizado 
por Wyatt Gwyon, un pintor que 
aún cree en el sentido del arte pe-
ro que está condenado a ejercer 
de mercenario (falsificador) al no 
ser capaz de pintar nada original.  

Lo que queda es una reflexión 
de la época (mediados de los años 
50 del pasado siglo) y de la siem-
pre complicada línea que separa 
el vacío del arte, que sigue vigen-
te hoy en día. Y que está de vuel-
ta en nuestras librerías gracias al 
inesperado auge de la literatura 
posmoderna norteamericana en 

la que se gestó el incombustible 
talento del aún misterioso Thomas 
Pynchon, y de la que formaron 
parte Kurt Vonnegut, John Barth, 
Richard Brautigan, Robert Coover, 
Donald Barthelme, John Hawkes 
y un pequeño largo etcétera de 
autores que no dudaron en su mo-
mento en señalar precisamente a 

LITERATURA EL OTRO ‘BOOM’ AMERICANO 

UNA RESACA 
MÁS ALLÁ DE LA 
MODERNIDAD  

 
Medio siglo después de su eclosión en EEUU se 
reeditan con aire de novedad obras de William 
Gaddis, Robert Coover o Thomas Pynchon

Arriba, Robert Coover. 
Sobre estas líneas, 
Richard Brautigan y 
Michaela Le Grand. A la 
izquierda, Kurt 
Vonnegut. /  SANTI 
COGOLLUDO / MARTY 
REICHENTHAL / AP

BOHEMIA LITERARIA 
Y SETENTERA

«LOS POSMODERNOS  
ABOLIERON LA 
DISTANCIA ENTRE EL 
ARTE, DIGAMOS 
ELEVADO, Y LA  
COTIDIANIDAD»
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